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Navegación Fluvial: Lectura de Corrientes, Vadeo Seguro y Cruces de Río

Los ríos representan uno de los mayores peligros en el desplazamiento a pie por terreno natural. Cada año
se producen ahogamientos durante vadeos y cruces fluviales, muchos de ellos evitables con formación
adecuada. Un caudal aparentemente tranquilo puede ocultar corrientes de fondo que derriban a un adulto
con solo 60 cm de profundidad y 1 m/s de velocidad. Este artículo cubre las técnicas reales de lectura de
corrientes, selección de puntos de vadeo, métodos de cruce individual y en grupo, y las precauciones
imprescindibles basadas en protocolos de rescate acuático y formación militar de montaña.

Lectura de corrientes y evaluación del riesgo

Antes de intentar cruzar cualquier curso de agua es imprescindible evaluar las condiciones. La fuerza que
ejerce la corriente sobre un cuerpo sumergido crece con el cuadrado de la velocidad: duplicar la velocidad
del agua cuadruplica la fuerza de arrastre. Un adulto de 80 kg pierde pie con una combinación de
profundidad y velocidad relativamente moderada.

Profundidad
Velocidad máxima segura
Fuerza de arrastre aprox.

Rodilla (40 cm)
1,5 m/s
~30 kg de empuje lateral

Muslo (60 cm)
1,0 m/s
~45 kg de empuje lateral

Cintura (80 cm)
0,7 m/s
~60 kg de empuje lateral

Pecho (100 cm)
No vadear
Riesgo extremo de arrastre

Indicadores de profundidad: El agua profunda es oscura, lenta en superficie y tiene pocas perturbaciones
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visibles. El agua somera es clara, rápida y muestra ondulaciones, reflejos del fondo y, a veces, piedras
visibles. Las zonas donde el río se ensancha suelen ser más someras que los tramos estrechos.

Lectura de la velocidad: Lanzar un palo flotante al agua y cronometrar cuánto tarda en recorrer una
distancia conocida (10 metros). Si tarda 10 segundos, la velocidad superficial es 1 m/s. La velocidad media
del cauce es aproximadamente el 80% de la velocidad superficial.

Señales de peligro oculto: Las «ollas» o remolinos indican cambios bruscos de profundidad. Los rebujos
(agua que sube a borbotones) señalan obstáculos sumergidos. Una línea de espuma transversal indica un
resalto hidráulico que puede atrapar a una persona.

Efecto de la crecida diferida: Tras lluvias en cabecera, el nivel del río puede subir horas después en tramos
bajos. Un río cruzable por la mañana puede ser mortal por la tarde. Observar marcas de humedad en las
piedras de la orilla para estimar la tendencia del caudal.

Selección del punto de vadeo

La elección del lugar de cruce es el factor más determinante para la seguridad. Un buen punto de vadeo
puede convertir un cruce peligroso en uno manejable.

Tramos rectos y anchos: Los ríos se ensanchan en tramos rectos y la profundidad es menor. En las curvas, la
orilla exterior es más profunda y la corriente más fuerte (efecto centrífugo); la orilla interior es más somera
con depósito de sedimentos.

Lechos de grava visibles: Un fondo de grava o cantos rodados ofrece mejor apoyo que el fango, la arcilla o
las rocas lisas. Las barras de grava que se forman en meandros son puntos naturales de vadeo.

Evaluar la salida: No basta con poder entrar al agua: hay que verificar que la orilla opuesta permita salir.
Orillas escarpadas, vegetación densa o barrancos pueden impedir trepar al otro lado, obligando a
retroceder con la corriente en contra.

Evitar zonas peligrosas: Nunca vadear aguas arriba de cascadas, rápidos, presas o árboles caídos que crucen
el río (strainers). Un strainer deja pasar el agua pero atrapa a la persona contra el obstáculo con toda la
fuerza de la corriente. Son la principal causa de muerte en ríos.

Técnicas de cruce individual

Si se debe cruzar solo, la preparación y la técnica son críticas. Cada detalle puede marcar la diferencia entre
un cruce seguro y un accidente.

Preparación del equipo: Desabrochar el cinturón pectoral y la cintura de la mochila antes de entrar al agua.
Si la corriente derriba, la mochila debe poder soltarse en segundos para no arrastrar al portador al fondo.
Meter la ropa seca y la electrónica en bolsas estancas dentro de la mochila. Cruzar con las botas puestas:
protegen los pies y mejoran el agarre.
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Bastón o palo de apoyo: Usar un bastón o palo resistente clavándolo aguas arriba como tercer punto de
apoyo. Avanzar de lado, enfrentando el hombro a la corriente, moviendo solo un punto de apoyo a la vez
(nunca levantar palo y pie simultáneamente). El palo se clava, luego se mueve el pie de atrás, luego el de
adelante.

Ángulo de cruce: Cruzar en diagonal aguas abajo (en un ángulo de unos 45° respecto a la corriente) reduce
la fuerza que recibe el cuerpo. Avanzar lentamente, arrastrando los pies por el fondo sin levantarlos, para
detectar irregularidades y mantener el equilibrio.

Actuación en caso de caída: Si la corriente derriba: no luchar contra ella. Soltar la mochila si arrastra.
Colocarse boca arriba, pies aguas abajo (para amortiguar impactos contra rocas con los pies), y nadar en
diagonal hacia la orilla usando brazadas laterales. No intentar ponerse de pie hasta estar en aguas muy
someras.

Cruce en grupo y con cuerdas

El cruce en grupo reduce significativamente el riesgo al sumar la masa y estabilidad de varios cuerpos
contra la corriente.

Método de la línea (fila): El grupo forma una fila perpendicular a la corriente. La persona más fuerte y
pesada va aguas arriba, rompiendo la corriente para los demás. Cada persona agarra la mochila o el
cinturón del de delante. Se avanza al unísono, paso a paso.

Método del triángulo: Tres personas se abrazan por los hombros formando un triángulo. La persona más
fuerte mira aguas arriba como vértice. El grupo gira lentamente sobre sí mismo mientras avanza, de modo
que cada persona rompe la corriente alternativamente. Es el método más estable para corrientes fuertes.

Cuerda de seguridad: Si se dispone de cuerda de al menos 8 mm de diámetro: el cruzador más
experimentado vadea primero con un extremo atado al arnés o al pecho (nunca a la cintura sola, para evitar
que la corriente lo sumerja). La cuerda se mantiene tensa desde la orilla formando un ángulo aguas abajo.
Una vez fijada en ambas orillas, los demás cruzan agarrándose a ella y enfrentando la corriente.

Señales de comunicación: Establecer señales claras antes de cruzar: un silbato largo = emergencia, dos
cortos = alto/esperar, tres cortos = todo bien/avanzar. La comunicación verbal es difícil sobre el ruido del
agua.

Peligro mortal: Nunca atar la cuerda a la cintura de quien cruza sin un sistema de liberación rápida. Si la
corriente lo derriba, la cuerda tensa lo mantendrá sumergido. Usar siempre un nudo deslizante o
mosquetón con liberación, o bien atar la cuerda al pecho con un arnés tipo pechera que mantenga la
cabeza fuera del agua.

Criterios para abortar el cruce

Saber cuándo NO cruzar es tan importante como saber cómo hacerlo. La decisión de renunciar y buscar
una alternativa puede salvar la vida.
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Agua por encima de la rodilla con corriente visible: Si el agua llega por encima de la rodilla y la velocidad
superficial es superior a 1 m/s (el palo de prueba recorre 10 metros en menos de 10 segundos), buscar otro
punto o esperar a que baje el nivel.

Agua turbia o con crecida activa: El agua turbia impide ver el fondo y evaluar la profundidad. Si el nivel está
subiendo (marcas de humedad recientes cada vez más altas en las piedras), no cruzar bajo ningún concepto.

Temperatura del agua muy baja: El agua de deshielo o de montaña a menos de 10°C causa pérdida rápida
de destreza manual y calambres en las piernas. El tiempo útil de un adulto en agua a 5°C es de unos 15-30
minutos antes de hipotermia incapacitante. En estos casos, el vadeo debe ser brevísimo o directamente
evitado.

Alternativas al vadeo: Buscar puentes, pasarelas, troncos caídos estables, o remontar el río hasta un punto
más estrecho o somero. Improvisar una balsa solo como último recurso y con experiencia: la construcción
de balsas improvisadas requiere conocimientos específicos de flotabilidad y estabilidad.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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